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H ace  cien años

Por Margarltainé*
Restrepo Santa María

Entérense, seño­
res y señorpá. ¡A 
quien Interese! 
¡Vengan, oigan! 
Es oncial !a noti­
cia. Porque doña 
Mariana de Aus­

tria. viuda del Rey felipe IV. asi lo 
quiso. Medellín ño es un puebll- 
to cualquiera sino, con sus 8 
cuadras de largo y otras 8 de 
ancho, una poderosa Villa.

¡Enteeeérense!... Por ahí va 
Antonio, negro esclavo, prego­
nando. Por la Plaza Mayor -Par­
que de Berrio-. Junto a casas de 
paja y madera, al lado de la 
Iglesia de I>a Candelaria que - 
como manda la Corona españo­
la. para todos los templos- se 
ubica en el costado oriental del 
parque.

¡Bu**nas notiiilllclas!... El ne­
groAntonio pregonacon "cajasy 
clarines". Mientras Gabriel. 
Bemardlno. Joséy Félix, a quie­
nes otros no falta quien les diga 
que su pueblo no pasa de ser 
una pobre aldea, paran la oreja, 
callan y se miran. Y por el morro 
de El Salvador acecha un tigre.

¡Entérense' A partir de este 
noviembre de 1675. Villa de la 
Candelaria dt Medellín seremos. 
Para celebrar, el padre Juan 
Gómez de Ureña. el que estaba 
en El Poblado de San lorenzo de 
Aburrá. los Invita a misa.

CON FLAUTA Y TAMBOR
¡Eh. Toño! Y usted, que está 

tan enterado, háblencs de las 
cosas viejas de esta tierra, ¿qué 
pasó cuando los descubridores 
Jorge Robledoy José LuisTejelo 
emigraron de este valle: y qué 
pasó con los Indios?

Los niños y Jóvenes de la nueva 
Villa salen detrás de Toño, y lo 
presionan pa" que hable. Será 
esclavo, perode tanto andar con 
los de la pesada, maneja mucha 
Información local que suelta, 
cuando sus amos se descuidan, 
de vez en cuando, de tarde en 
tarde.

¿Que que pasó con qué y con 
quién?

Valle del Aburrá. 1675. 316 
años ha. Cansado de sus prego­
nes. Toño se sienta en una es­
quina de la Plaza, pone a traba­
jar su memoria... Allá en el morro 
sigue el tigre...

Han pasado 134 años desde 
que Tejelo y Robledo le dieron al 
Valle del Aburrá un primer vista­
zo (1541).

Han pasado unos 100 años 
(1575) desde que por este valle 
se residenció Gaspar de Rodas, 
como colonizador de la zona y 
con encomiendas: le cambio 
sustento y alfabetización, por 
trabajo a mi cargo, indio.

Han pasado 59 años desde que 
el Oidor Francisco Herrera 
Campuzano fundó el Resguardo 
y Doctrina de San Lorenzo, al 
lado de la quebrada El Guamal 
(año 1616). El llamado Poblado

Se fue, del Aburrá, el último tigre

;Adivina, adivinador!
Ya no estaba Antonio, el negro esclavo, por ahí. Pero aún rondaba por 
el Valle del Aburrá el último tigre. Es el Río Medellín que supo de 
muchachos pescando y de balsas. En 1895. Archivode El Colombiano.

Medellín en pequeño
Parece un dibujo de niños... Así cuentan que era Medellín en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Es una de lasdosversionesexistentes; 
y copla hecha por el dibujante Enrique Cerezo, del croquis firmado 
por Vargas Codazzi -Del libro Una vida, una lucha, una victoria-.

¿Ahí si caben?
Hoy se encuentran en ese punto las calles Boyacá y Bolívar. Allí, en 
la casa 1 sesionó el cabildo. Y en la 2 vivía un ayudante. ¿Las 
autoridades de la ciudad, en esa casa tan enanita? Tal vez era menos 
voluminosa la burocracia -Del libro Una vida, una lucha, una victoria-.
por la posteridad (considerado 
por algunos historiadores em­
brión de Medellín: otros se deci­
den por el Sitio de Aná) agrupa-

C o n  s o m b r e r o  d e  c o p a  y  d e s c a lz o s
"La ciudad blanca se extiende en un magnifico valle rodeado de 

montañas lejanas; empiezo a bajar a las 6 a.m.; el camino en zig­
zag es pedregoso, barroso y penoso (...) El gracioso valle de 
Aburrá. que apenas tiene cuatro leguas de máxima anchura por 
10 de longitud, está poblado por 140.000 habitantes” (Colombia 
tiene unos 4.243.000).

(...) Al penetrar en la ciudad llama Inmediatamente la atención 
la animacióny la actividad que reina en sus calles aseadasy bien 
conservadas. Las casas secomponen en general de un pisobajo, 
algunas de dos. muy pocas de tres: todas las ventanas son 
provistas debarrotes de madera pintada, óbalcones: losalmace­
nes casi todos sin vidrieras ni escaparates exteriores (...).

El aspecto de las calles (...) es Interesante: los arrieros conducen 
sus recuas cargadas que llegan de todos los puntos de la 
Provincia: los venderores ambulantes con surtidos de cacho o 
cuerno, bien trabajados y pulimentados en totumas, alfileres y 
peinetas, perchas para colgar: otros con grandes esteras: vainas 
de cuero para los machetes, carteles forrados de piel de nutria: 
carretas de dos ruedas tiradas por un caballo, donde trasladan 
las mercancías, ó las basuras que recogen cada mañana en 
cajones á la puerta de cada casa: los agentes de policía en las 
equinas, vestidos de uniforme azul oscuro, con cuellos y reveses 
colorados, y casco blanco que lleva en cifras muy visibles el 
número de cada uno: muchachos emboldores de botines; negras 
llevando en la cabeza grandes vasijas de leche (la raza negra es 
muy abundante en Medellín): los empleados de comercio y de la 
administración, los médicos, abogados, profesores vestidos a la 
europeacomomodasdehaceunos treinta ácuarenta años: ymuy 
aficionadosá nuestrosombrerodecopa, que llevangeneralmente 
graslentoy de forma antigua; militares mal vestidos, desa^;Hos 
y desabrochados; por fin los Curas muy abundantes aqui «.orno 
en todas las ciudades hispano-americanas (...). Y sobre todo, en 
los dinteles de los almacenes los comerciantes y sus empleados 
conversando, riendo, discutiendo, de politlca en particular, 
mientras aguardan a los compradores. Se ven pocas señoras, 
pero las que se encuentran van muy sencillamente vestidas, ge-

te de negro, y con admlrabler -----J-------1— - J"
___  >. Toda la población obri
descaLz-i.

neralmente de negro, y con admirables cabelleras de un largo des­
mesurado. Toda la población obrera, hombres y mujeres, va

tscalz.i.
(...) La vida es muy seria en Medellín: toda de trabajo y de tráfico.

óde familiay doméstica. Nohaydistracciones, rara vezhay teatro 
(...). Nohay tampoco lo que se llama propiamente cafés ó restau­
rantes, y el Parque casi siempre está desierto”.

Era Medellin hace den años. Asi lo vio Jorge Brlsson y lo 
narró en su libro VUJes por Colombia.

ba. entonces, unos 300 indios 
que. además de muchas cosas, 
tenían banda con tambores y 
flauta para las fiestas de domln-
fio-

Y han pasado un poco más de 
30 años, desde que se Iniciaron 
en forma los asentamientos por 
los lados de la vieja quebrada de 
Aná o Santa Elena -tapada, a la 
fuerza, por el pavimento de la 
Avenida La Playa- (entre 1640 y 
1650). Actual centro de la ciu­
dad.

CENTRO Y ARRABAL
¡Entérense, señores y señoras! 

Medellin no es un puebllto cual­
quiera. sino una poderosa Villa.

Sigue Toño con sus recuer­
dos... Y en el morro el tigre...

Decae Santa Fe de Antloquia. 
con la ayuda de una depresión 
en la zona minera cercana. 
Medellin crece en Importancia. 
El Valle del Aburrá p in ta  a tierra 
prometida. Aqui caen encomen­
deros. comerciantes, curtidos 
mineros. Se convierte en centro 
de Intercambio de servicios.

Valle del Aburrá. Primero se 
establecen unos resguardos 
Indígenas. Poco a poco, con ha­
tos y estancias y viviendas de 
españoles, se le reducen la tie­
rras a los nativos. Se me van por 
los lados de La Estrella, mis 
queridos Indios.

Allí está Toño, en lo que llama­
rían Parquede Berrio. En laVilla 
que. comomanda lacorona, está 
dispuesta en "cuadriculas". So­
lares amurallados, pero con 
ranchos no con palacios, y no 
por cuestiones de seguridad, sino 
por establecer límites.

Medellin... Una plaza central, 
con Iglesia, cabildo, cárcel... Y

una disposición que no olvida 
lasJerarquías sociales: en la plaza 
yy al ladodeella seme hacen los 
de la Ja l. Ja l. españoles y afines: 
y hacia los arrabales oextramu­
ros artesanos y mestizos, canil- 
ceros, Indios, negros libres.

¡Aaah! Y para uso colectivo - 
recreación, leña para sus casas, 
espacio para las vacas, pasto 
para loscaballos-, lesofrecemos 
los ejidos o zonas comunitarias 
en las afueras de la ciudad-.

Toño, con sus recuerdos... Y 
en el morro el tigre.

TIC, TAC. TIC...
¡Noticia buena, notiiilcla!
Los españoles vinieron, vieron 

y se fueron...
El Valle del Aburrá seguiría su 

curso. Y su corazón. Medellín; 
los primeros den años frenada 
en crecimiento físico. Luego, de 
mucha riqueza y empuje.

Tic, tac. tic. tac...

» -

r r » »
J L l f c i  S J 1

— >

Desaparecen o se enmontan 
los caminos de piedra prehlspá- 
nlcos.

Tic, tac. tic, tac...
Se desplazan del valle las labo­

res ganaderas y agrícolas. Adiós 
moda de algunos pudientes de 
Santa Fé: tener, por aquí, finca.

Tic, tac. tic...
Adiós a tantos árboles y culti­

vos... Bienvenidos, cemento, 
ladrillo y pavimento en grande. 
Autopistas, transversales, ave­
nidas. puentes, urbanizaciones...

No quedaría nada de los pri­
meros ranchos... Nada de los 
segundos... NI de los evocativos 
nombres de las calles de la vieja 
ciudad central: Real (Boyacá). 
del Amor, de las Frutas, de las 
Alegrías, del Silencio. De la 
Fábrica. Del Sauce (Pichincha), 
de la Amargura (Ayacucho). del 
Prado (Carabobo). del Resbalón 
(junin). de la Alameda (Colom­
bia). Sólo el testimonio mudo de 
un Rio Medellín. que supo de 
muchachos pescadores y prestó 
sus aguas a trozas de madera y 
balsas.

Tic. tac. tic...

BUSCA GALLINAS
Ixjs conquistadores españo­

les. . ¡Vinieron, vieron y se fue­
ron!

Nunca Imaginaron la transfor­
mación del valle que. en víspe­
ras. del Siglo XXI se acerca a los 
3 millones de habitantes en sus 
diez municipios: Medellin. Bello 
(Hatovlejol. Glrardota (Hatogran- 
de). Copacabana (La Tasajera). 
Envigado (su nombre porque la 
zona, rica en bosques, proveía 
de vigas para construcción). 
Sabaneta. Calda«. La estrella. 
Itagüí. Barbosa.

Nunca sospecharon que este 
valle, protagonista de un creci­
miento desmesurado después de 
los años veinte, a partir del pro­
cesode Industrialización, termi­
naría por acoger, en su seno, 
como olla de presión, alrededor 
del 50% de los habitantes del 
Departamento.

Pensar que sufrían porque no 
Iba a caber la gente y porque no 
daban abasto para ofrecerles “el 
pasto espiritual" a los parroquia­
nos. hace más de 300 años.

Pensar que. cuando no se ILibia 
perdido el sentido de las propor­
ciones. en 1797. sumaban 446 
casas en el todo el Valle del 
Aburrá (242 deellosen Medellin: 
46 en Envigado). 35 de ellas con 
balcón: y 24 iglesias. ¡A rezar, 
hijos!

¡Enlceeérense!... Valle del 
Aburrá. 1675. 316 años ha. 
Cansado de sus pregones. Toño 
se sienta en una esquina de la
Plaza...

No vivirá para enterarse de 
queahi mismo. Juntoal Cabildo, 
algún día aquellos que fumen en 
el atrio de La Candelaria, recibi­
rán su castigo: 25 azotes para 
Indiosy negros, un día de cárcel 
para los mestizos, v $10 de multa 
para los nobles -la ley seguirá 
siendo para los de ruana-.

No vivirá para enterarse de 
que. en la última década del 
Siglo XIX. desaparecerá un des­
cendiente del animal que lovigi­
la desde el morro; terror de las 
gallinas de los solares del Valle 
del Aburrá: nuestro último tigre.

M a ñ a n a : ¿ Y  qué  p a só  con  
A b u rrá ? Un d ia se m u r ie ro n  
los b a rrio s . U lt im a c ró n ic a .

El Poblado
El Poblado de San Lorenzo de Aburrá, para algunos historiadores el primer embrión de la ciudad de 
Medellín, nació como resguardo de Indios. Sería El Poblado. Era su cara el último decenio del pasado 
Siglo. En presente, quite a la señora de mantilla y vestido largo. Súbale altura a la Iglesia. Póngale bulla
y carros -Foto de Melitón Rodríguez -Archivo de El Colombiano-.

Fuentes de consulta
Entrevistas: Javier Piedra- 

hita. Carlos Julio Calle. Veró­
nica Perfetti, Germán Suarez.

Libros J documento«: El
Camero de Medellin. de José 
Antonio Benltez, El Co)o; con 
transcripción, prólogoy notas 
Roberto Luis Jara millo. La 
Crónica del Perú, de Pedro de 
Cleza de León. Viajes por Co­
lombia, de Jorge Brlsson. 
HistoriadeAntloquia (dirigido 
por Jorge Orlando Meló). In­
troducción a laarqueologíade 
Medellin, de GraciallanoArd­
ía. Geografía General y Com­
pendio Histórico del Estado 
de Antloquia. de Manuel Uri­
be Angel. Una vida, una lu­
cha. una victoria, de Llvardo 
Osplna. Del Poblado de San 
Lorenzo a la Parroquia de El 
Poblado, de Javier Pledrahlta 
Echeverri. pbro. El Medellin 
que se fue. de Alberto Uribe 
Vallejo. Cosasviejasdela villa 
de la Candelaria, de Usandro 
Ochoa. Miscelánea sobre la 
historia, los usos y las cos­
tumbres de Medellin. de Al­
berto Bemal Nlchols.


